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Introducción






Me pregunto por qué tienes este libro en tus manos. Qué te ha llevado a comprarlo. O por qué razón te lo han regalado. Mis editores asumen que si te has adentrado en estas páginas es porque realmente tienes intención de empezar a invertir. Están tan seguros de ello que, cuando estábamos pergeñándolo, me desaconsejaron malgastar capítulos para desgranar los motivos por los que es imprescindible poner tu dinero a trabajar.

Yo les hice caso, pero aun así me sigo preguntando si el hecho de que estés leyendo estas líneas implica necesariamente que estás convencido de las bondades del ahorro y de la inversión. Soy consciente de que en la vida cuesta mucho vencer la inercia. Sobre todo, cuando se trata de una tarea que percibimos como engorrosa, difícil o aburrida, adjetivos —todos ellos clichés— que, tristemente, rodean el mundo de las finanzas personales.

Así que, si te parece, hagamos una cosa. Si ya eres inversor y sencillamente buscas que este libro te ayude a clarificar conceptos y depurar tu estrategia, sáltate estas páginas. Te doy la bienvenida y te animo a empezar directamente por el capítulo 1. No te apures: no serías el primero en saltarse la introducción de un libro.

Ahora bien, si has iniciado la lectura porque crees que debes invertir y sientes cierto aguijón de culpabilidad, pero en realidad eres consciente de que todavía se te hace bola y no sabes por dónde empezar, permíteme que esta introducción sea el empujón inicial. Veamos juntos las razones por las que invertir es tan importante. Motivémonos. Déjame convencerte de que invertir es mucho más sencillo de lo que parece. Y de que está al alcance de cualquier bolsillo.

Recuerdo que cuando dejé de fumar, hace ya once años, recurrí a un manual de autoayuda: Es fácil dejar de fumar, si sabes cómo, de Allen Carr.1 El autor era consciente de que cortar con una adicción no es nada sencillo y la mera idea suele generar ansiedad. Así que invitaba a no intentarlo hasta que el lector terminase el libro. 

Siguiendo la misma lógica, si eres de los que saben que deberían invertir, pero no acaban de ver el momento adecuado, te animo a relajarte y leer primero estas líneas. Incluso el libro entero. Nada como ordenar las ideas antes de ponerse manos a la obra.

Un ratón se está comiendo tu dinero

Antes de comenzar, déjame decirte que no estás solo. La mayoría de los españoles no invierten. Y no lo hacen, entre otras cosas, porque sencillamente no ahorran.

La tasa de ahorro de las familias españolas (el porcentaje de la renta disponible dedicada al ahorro) lleva más de veinte años situándose sistemáticamente por debajo de la media de la eurozona. 

Más adelante veremos las razones por las que deberíamos reconsiderar nuestro rol como las cigarras de Europa y ponernos un poco más en modo hormiga. Ahorrar te aporta tranquilidad ante cualquier imprevisto. Te permite cumplir objetivos como asegurar la educación de tus hijos, el viaje de tus sueños, o disfrutar de una jubilación sin sobresaltos. Repasaremos también qué técnicas te pueden ayudar a convertir el ahorro en un hábito para que puedas hacerlo casi sin darte cuenta. 

En este sentido, hay quien piensa que para invertir hace falta ganar mucho dinero. No es así: tienes más capacidad de ahorro de la que imaginas. Solo con recortar algunos microgastos, o prescindir de caprichos que en realidad no aportan nada, puedes sanear en gran medida tu economía familiar. Y con poco que seas capaz de reservar todos los meses ya puedes comenzar a construir un patrimonio muy interesante. La clave está en el tiempo —hay que empezar cuanto antes— y la perseverancia.

Ahora bien, ahorrar no es suficiente. También es necesario invertir. De lo contrario, todo ese dinero que vas acumulando irá perdiendo poder adquisitivo por culpa de la inflación. Con el paso del tiempo, la misma cantidad te va a permitir comprar cada vez menos cosas. Como si un ratón se hubiera colado debajo del colchón y estuviera royendo tus billetes poco a poco. 

¿Y cómo de voraz puede llegar a ser ese ratón? Te sorprenderías. Si asumimos, por ejemplo, una inflación anual moderada, pongamos que del 3 %, en veinte años habrías perdido casi la mitad de tu poder adquisitivo. ¡Poca broma! 
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Por tanto, no te queda otra que hacer que tus ahorros crezcan. Al menos lo suficiente como para compensar el efecto pernicioso de la inflación. De hecho, lo ideal es que crezcan todavía un poco más, ya que Hacienda también querrá llevarse una parte de la rentabilidad que obtengas. A lo largo de este libro trataremos algunas cuestiones de fiscalidad (lo siento, sé que el tema te horroriza; intentaré ser breve).

En definitiva, todos estamos más o menos de acuerdo en que ahorrar es bueno y hasta saludable. Pero no basta con dejar tu dinero aparcado en una cuenta corriente sin remuneración alguna, como hace un porcentaje muy elevado de los españoles. En términos reales, es decir, teniendo en cuenta la inflación, estás perdiendo dinero. 

El coste de oportunidad

Los recursos en la vida son limitados. No disponemos de todo el tiempo del mundo, ya nos gustaría. Tampoco de todo el dinero que querríamos. Y dado que esto es así, creo que lo sensato es optimizar esos recursos todo lo que podamos. 

Esto enlaza con lo que veíamos antes de que la inversión se percibe como un asunto de ricos. Desde mi punto de vista, es lo contrario. Cuanto menos dinero seas capaz de ahorrar, más eficiente deberías ser a la hora de sacarle todo el jugo. Esto es como la cocina de aprovechamiento que hacían nuestras abuelas. Si tienes poca comida en la mesa, lo lógico es asegurarte de aprovechar cada miga. Y procurar, por añadidura, que haya alimentos suficientes cuando llegue el invierno. Hacer despensa. Una despensa sin ratones, a ser posible.

En definitiva, si tienes poco, todavía cobra más sentido gestionar tus recursos económicos de forma eficiente. Ganar dinero cuesta mucho esfuerzo. Lo lógico es aprovechar cada euro de la mejor manera, extraerle todo su potencial. En otras palabras: invertirlo. Y, ya que nos ponemos, hacerlo de la manera más efectiva. Con una estrategia que maximice la rentabilidad, en función de tu perfil de tolerancia al riesgo y tu horizonte temporal. 

Lo cierto es que para comenzar a invertir no hace falta disponer de una gran suma. Con el precio de un menú del día ya puedes ser inversor. Ahí va un dato que la mayoría de la gente desconoce: la inmensa mayoría de los productos financieros, como los fondos de inversión y los planes de pensiones, están disponibles desde importes muy reducidos. A menudo diez euros, incluso menos. Y si escoges bien la entidad en la que los adquieres, no tendrás que pagar comisiones adicionales ni asumir gastos superfluos. Invertir es muy barato. Y si lo haces con cabeza, renta mucho.

Finalmente, otro recurso que es importante optimizar es el tiempo. Hay cosas que, con el paso de los años, mejoran. El vino de calidad, los buenos amigos. Otra de ellas es tu cartera de inversiones. Como veremos más adelante, a medida que van pasando los años se crea un círculo virtuoso. Los rendimientos se acumulan y estos generan, a su vez, nuevos rendimientos. Las plantas dan fruto y de esos frutos surgen las semillas de las que nacen nuevas plantas. Un fenómeno conocido como interés compuesto. No es extraño que en la comunidad inversora tenga tantos fans. 

Por tanto, para que ese que dinero que tanto esfuerzo te ha costado conseguir cunda al máximo, lo ideal es invertirlo y hacerlo, además, cuanto antes. De ese modo, le darás el mayor margen posible para que la bola de nieve vaya ganando cada vez más volumen. 

Reza un proverbio chino que el mejor momento para plantar un bosque es ayer. El segundo mejor, es hoy. Así que mejor no nos andemos más por las ramas, ¿no te parece?

Invertir no es complicado

El mundo empresarial, y especialmente el financiero, está plagado de anglicismos, algo contra lo que yo me resisto con uñas y dientes. Uno de los que más gracia me hacen es el de stopper. Se refiere a un problema, un obstáculo. Algo que impide que consigas un objetivo. Se deriva del inglés stop, que significa ‘parar’, ‘impedir’. Y digo que me hace gracia porque se me ocurren más de una docena de palabras en español que significan exactamente lo mismo. 

Bien, pues otro de los grandes stoppers a la hora de invertir es la percepción de que es un tema muy complejo, para el que hace falta un nivel de conocimientos muy elevado. Y que además de enrevesado es francamente aburrido. Un tostón, vaya.

No es raro que lo percibamos así, si tenemos en cuenta el bajo nivel de cultura financiera que hay en España —muy por debajo de la media de los países desarrollados— y el desinterés proverbial que los españoles han mostrado siempre por todo lo relacionado con la economía y las finanzas. Para muchos, hablar de dinero es síntoma de avaricia e incluso de mal gusto. No se habla de dinero en la mesa. Aunque no tenemos mayor problema en discutir de política o llegar casi a las manos para defender a nuestro equipo de fútbol. 

En definitiva, el dinero para nosotros es un gran desconocido. Y lo es, entre otras cosas, porque durante toda la vida ha estado en manos de una figura clave en nuestras vidas: Paco, el de la sucursal.

Si eres oyente de Pausa, el pódcast de El Confidencial dirigido por Marta García Aller, sabrás de quién te hablo. Un pódcast que fue, por cierto, el germen de este libro. Se trata de uno de los programas de actualidad de mayor audiencia en España, así que imaginad la emoción que sentí cuando Marta me propuso «hacer una Pausa» con ella. Me sentí importante. Iban a ser mis quince minutos de fama, que diría Andy Warhol. Y lo cierto es que lo fueron. 

En el programa, titulado «Por qué los españoles invertimos tan mal», hablamos de la enorme influencia que ha tenido siempre la figura del asesor bancario en la vida de los españoles.2 El banco se ha caracterizado siempre por una cercanía tanto física como psicológica con el ahorrador español. Todos confiábamos ciegamente en la figura del asesor, al que conocíamos por su nombre de pila y en cuyo criterio delegábamos el cien por cien de nuestras decisiones financieras. «Sí, hombre, sí… Paco, el de la sucursal», bromeaba Marta, que tiene mucha guasa.

El problema es que Paco se veía afectado por una fuerte presión comercial, que le llevaba a recomendar productos que no siempre iban alineados con nuestros verdaderos intereses. El segundo problema es que, al confiar ciegamente en él, los españoles no nos molestábamos en aprender nada sobre el mundo de las finanzas personales. ¿Por qué hacerlo? Para eso ya estaba Paco.

Afortunadamente, las cosas han cambiado mucho en los últimos años. Ya no tienes por qué ir necesariamente a la sucursal de siempre. De hecho, ya no tienes que ir a ningún sitio en especial. Gracias a los neobancos (entidades digitales alternativas a la banca tradicional), puedes invertir desde el móvil en cientos de productos financieros, con comisiones cero o muy reducidas. ¡Bienvenido al Amazon de la inversión!

Claro que para ello hace falta saber en qué invertir. Quedarse huérfanos de Paco no es fácil. Es cierto que vivimos en un momento en el que las redes sociales y las herramientas de inteligencia artificial nos proporcionan más información que nunca, lo cual ha supuesto un importante espaldarazo para la educación financiera. Pero, ¡ojo!, las redes suponen un arma de doble filo. También estamos más expuestos que nunca a los discursos simplistas, cuando no fraudulentos, de los influencers de medio pelo.

Yo me lo imagino un poco como el despertar de Matrix, el clásico del cine noventero. Durante años, en lo relativo a nuestras finanzas, hemos vivido en una realidad paralela, la de la banca convencional, en la que éramos felices, sobre todo, por ignorancia. Nos atendían, tomaban las decisiones por nosotros, pero en realidad obraban según su propia conveniencia, colocándonos productos poco rentables y con comisiones desproporcionadas, de las que nosotros ni siquiera éramos conscientes. 

Ahora vivimos en la era del despertar financiero. Y, claro, nos ocurre como a Neo: estamos confusos. Tenemos un mundo de posibilidades a nuestro alcance y no sabemos muy bien de quién fiarnos.

¿Y por qué deberías fiarte de mí? Pues porque, al igual que tú, mi trayectoria profesional no comenzó en el sector financiero: tuve que ponerme las pilas para entender cómo funcionaba. Te contaré un secreto. Cuando empecé mi carrera como periodista, tenía ciertos conocimientos de economía, pero no tenía ni idea de bolsa. Un día se me acercó Chema del Cano, mi jefe en Actualidad Económica, y me dijo que quería que cubriese el sector de banca e inversión. «¡Si no tengo ni idea!», protesté, aterrada ante la idea de meterme en semejante berenjenal. «No pasa nada, eres una persona muy rigurosa. Lo harás bien», sentenció él. 

Desde entonces han pasado casi veinte años. He trabajado para medios especializados, como el diario Expansión, y cofundado la revista Funds People. Actualmente, dirijo el área de Educación Financiera de MyInvestor —un neobanco enfocado en inversión— y colaboro como columnista para El Confidencial.3 Y, a pesar de todo lo recorrido, nunca he olvidado lo difícil que es aprender finanzas desde cero. El susto que da. La pereza, el bloqueo.

Por eso, a lo largo de este libro procuraré explicarte los principios básicos de inversión no solo con el rigor necesario, sino también con un lenguaje claro y cercano. Veremos los conceptos más importantes que tienes que conocer, los diferentes tipos de activos y productos financieros que tienes a tu disposición, y la mejor forma de construir la cartera de tus sueños (y mantenerla).

Te aseguro que es más sencillo de lo que parece. Hasta divertido. ¿He conseguido convencerte? Si es así, toma la píldora roja y allá vamos.
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Lo primero es ahorrar

Invertir es poner tu dinero a trabajar. Ahora bien: antes hay que disponer de ese dinero. Puede sonar a verdad de Perogrullo, pero es que ahorrar es precisamente una de las cosas que más nos cuesta a los españoles. 

Desde el punto de vista del ahorro, tengo dos tipos de amigos. Por un lado, los previsores: las hormigas. Estos tienen cierta capacidad de ahorro y, en la mayor parte de los casos, quieren obtener algún tipo de rentabilidad de su dinero, quizá porque han oído que el ratón de la inflación está royendo constantemente su poder adquisitivo (una imagen que, reconozcámoslo, genera cierta aprensión). Pocos de esos amigos saben realmente qué es lo que tienen que hacer para rentabilizar sus ahorros. Pero no os preocupéis, voy con vosotros más adelante.

Este capítulo está dedicado a los del segundo tipo: los que no ahorran. Algunos porque no quieren. Otros, porque no pueden. La mayoría, porque no sabe cómo.

Mi amiga Laura, por ejemplo, se lleva las manos a la cabeza cuando le digo que tiene que ahorrar de cara al futuro. «Bastante tengo con el presente», dice. Está soltera, tiene un trabajo precario y una hija a su cargo. Si tenemos en cuenta lo que cuesta un alquiler en Madrid, la verdad es que no tiene nada fácil llegar a fin de mes.

Mi primo Rafa, en cambio, no tiene grandes apuros económicos, aunque tampoco ahorra. Afirma que no sabe en qué se le va el dinero, pero lo cierto es que tampoco le importa demasiado. No tiene responsabilidades familiares. Trabaja como profesor universitario y confía en que el día en que se jubile el Estado se encargará de todo.

La situación de mis amigos no es excepcional. Por unas razones o por otras, la mayoría de los españoles ahorran poco. Según Eurostat,1 solo metemos en la hucha el 13% de nuestros ingresos. En cambio, en Francia y Alemania se ahorra cerca del 20 %.

¿Y por qué los españoles ahorramos tan poco? Para empezar, disponemos de menos renta. De eso podría dar fe Laura. Pero además, hay un componente cultural. Somos un país mediterráneo. Nos encanta socializar, gastar el dinero. Abrazamos el carpe diem. Preguntadle a Rafa, que de eso sabe más que nadie.

El problema es que ahorrar no es algo meramente deseable. Es una necesidad. Por un lado, nos podemos encontrar con situaciones imprevistas en el corto plazo: la ortodoncia de los niños, la correa de distribución del coche… Y si llegamos muy justos a fin de mes, nos veremos obligados a endeudarnos, con el consiguiente pago de intereses. O bien recurrir a amigos (probablemente, de la modalidad hormiga) para que nos echen un cable. Por otro lado, no se trata solo de cubrir nuestras necesidades en el presente. También toca pensar en nuestro yo del futuro, en qué sucederá cuando nos jubilemos. 

Permite que me detenga un momento en esta cuestión. Hasta ahora, la perspectiva de jubilarnos no nos ha preocupado mucho. Confiábamos en que la pensión del Estado sería suficiente para cubrir nuestras necesidades. Y lo cierto es que hasta ahora las ha cubierto con creces. La tasa de reemplazo de las pensiones españolas —que es el indicador que relaciona el último salario percibido con la pensión pública que se va a cobrar— ronda el 80 %.2 La media de los países desarrollados está en el 50 %. Desde esa perspectiva, es normal que los españoles no tengamos tanta propensión a ahorrar como nuestros vecinos europeos.

Sin embargo, es muy posible que en el futuro las cosas ya no sean de color de rosa. Según el Banco de España, la sostenibilidad del sistema público de pensiones está en entredicho.3 En unos años confluirán tres factores: la caída de los nacimientos, el aumento de la esperanza de vida y la jubilación de los (baby) boomers. En otras palabras, no habrá suficientes personas cotizando para mantener al número de pensionistas. O para mantenerlos con el nivel de renta que ellos esperan.

En definitiva, ahorrar es una necesidad. La buena noticia es que hacerlo no es tan complicado como parece. Con unas cuantas pautas y algo de motivación, se puede ir engordando poco a poco el cerdito. 

Pide un deseo

Siguiendo con las perogrulladas, ahorrar es no gastar. De modo que para poder ahorrar solo hay dos opciones: aumentar los ingresos o reducir el consumo. Lo primero siempre es deseable, pero lamentablemente no siempre está a nuestro alcance. En cambio, existen vías para reducir el gasto que es posible que todavía no hayas explorado.

El primer paso, como siempre que uno se fija una meta en la vida, es mentalizarse. No subestimes esta parte porque, aunque suene a libro de autoayuda, no hay nada como visualizar una meta para poder alcanzarla.

En este sentido, saber para qué ahorras resulta esencial. Ese será el faro que te guíe, la mejor fuerza motivadora. Si no sabes cuál es la meta que quieres alcanzar y te recuerdas a ti mismo que ese es el premio al que aspiras, es muy posible que te desinfles por el camino.

Muchas personas perciben el ahorro como un sacrificio. Eso les impide comprometerse y hacerlo con la constancia necesaria para lograr su objetivo. Por eso es clave que pienses cuál es el sueño por el que quieres luchar. Que te ilusiones con él. Si es un viaje, piensa cuándo quieres que se produzca. Adónde quieres ir. Con quién.

Para Laura, por ejemplo, lo más importante en la vida es su hija Lucía. Y le encantaría poder pagarle la universidad, e incluso un buen máster, el día de mañana. El problema de Laura es que su capacidad de ahorro es escasa. Yo le digo que no se desanime. Se puede empezar a invertir desde muy poco. Lucía todavía es pequeña y el tiempo es un gran aliado para el inversor. El mejor aliado posible.

Rafa, en cambio, no tiene metas a largo plazo, es muy feliz en su presente. Es un hueso duro de roer, pero intento concienciarle de la necesidad de ahorrar para la jubilación. Le pregunto cómo se visualiza dentro de treinta años. Me describe a un bon vivant, elegante y seductor. Estilo Sean Connery. Entonces le hago ver la posibilidad de llegar a esa etapa de la vida con dificultades económicas. Nada de carísimas americanas de tweed, ni de Camparis en el sitio de moda. Y ahí sí le toco la fibra. 

En definitiva, todos tenemos un objetivo para el que ahorrar y cuanto más claro tengas el tuyo, más fácil será trazar una estrategia de inversión, ya que podrás determinar con exactitud el importe que necesitas y el plazo del que dispones. Pero lo más importante es que tendrás la motivación necesaria para alcanzar tu meta.

Recuerda que ahorrar en realidad es gastar de forma inteligente. En lugar de emplear el dinero en cosas que quizá no te aportan tanta felicidad —a menudo, pequeños gastos de los que ni siquiera eres consciente— lo emplearás en verdaderas metas que marcarán un hito en tu vida.

No tiene por qué ser una sola meta financiera. Pueden ser varias con distintos horizontes temporales. Yo, por ejemplo, tengo tres. Quiero ahorrar para la jubilación, pagar un año en Estados Unidos a mis hijos y dar la vuelta al mundo. Lo de la vuelta al mundo todavía no se lo he dicho a mi jefe.

La motivación es importante, pero también es clave que la estrategia de ahorro que te marques sea sostenible. Es como ponerse a régimen. Según un estudio de la Sociedad Española para el Estudio de la Obesidad, más del 80 % de las personas que hacen dieta fracasan.4 Y lo hace porque se marca objetivos poco realistas en el corto plazo, que implican cambios radicales en su alimentación. 

Con el ahorro sucede lo mismo. Si pretendes reunir una cantidad de dinero a base de grandes privaciones en el corto plazo, llegará un momento en que tirarás la toalla. Es más: la perspectiva de tener que asumir esas privaciones provocará que te rindas antes siquiera de empezar. Darás por hecho que ese objetivo financiero está fuera de tu alcance. Directamente, ni lo intentarás. 

Por eso es importante que te marques una estrategia que puedas integrar en tu vida cómodamente. Que se convierta en un hábito sin que te des cuenta. 

El poder del lonchafinismo

Uno de los neologismos que más me fascinan es el de lonchafinismo. Significa vigilar los pequeños gastos para ahorrar la máxima cantidad de dinero posible. Tiene un matiz peyorativo y se suele aplicar a las personas que llevan esta filosofía hasta el extremo. Aquellas que visitan tres supermercados para comprobar en cuál es más barato el brik de leche. O que son capaces de preparar el bocadillo con lonchas de jamón más finas con tal ahorrar unos céntimos (de ahí el término).

Lógicamente, estas conductas rozan el absurdo y dejan de tener sentido en el momento en el que comprometen tu calidad de vida. Sin embargo, en los últimos años, la comunidad financiera ha recuperado el término y lo ha dotado de una nueva dimensión. Defienden el orgullo lonchafinista. Y es que puede que no haga falta llevar el ahorro hasta el ridículo, pero sí es necesario que seamos conscientes de la importancia de contener los gastos superfluos.

A mi amiga Teresa, por ejemplo, le vuelven loca las rebajas. Es experta en black fridays, single days, cyber mondays, mid seasons sales… No hay promoción que se le escape. El problema de estos periodos trampa con los que las empresas de gran consumo suelen tentarnos es que tendemos a creer que estamos ahorrando dinero, cuando en realidad compramos cosas que no necesitamos. O eso, al menos, es lo que le pasa a Teresa. Tiene ropa que casi nunca se pone, artilugios de cocina que no ha llegado a estrenar. Para que te hagas una idea, tiene tres prensadores de ajos. Tres. Yo ni siquiera he conseguido llegar a entender la utilidad de tener uno.

El lonchafinismo bien entendido implica controlar el gasto de las pequeñas cosas. No hay que ser un avaro, pero tampoco un manirroto. La clave está en no comprar por impulso o por capricho, ni siquiera cuando las cuantías son pequeñas. 

Para ello, no hay nada como utilizar el dinero contante y sonante. Esto es algo que descubrí en Múnich el verano pasado. En Alemania predomina la cultura del pago en efectivo,5 hasta el punto de que en ocasiones es difícil encontrar comercios en los que pagar con tarjeta. Así que me tocaba ir con efectivo en el bolsillo. Aquello no me hacía mucha gracia, porque estoy acostumbrada a la facilidad, casi ligereza, que supone pagar con tarjeta. De hecho, en mi vida cotidiana no utilizo la tarjeta física, ni siquiera llevo billetero: pago todo con el móvil. Sin embargo, en Alemania descubrí una cosa: llevar dinero en efectivo ayuda mucho a controlar el gasto. En mi caso, salía del hotel con un billete de cincuenta euros, y si por la tarde me quedaban solo unas pocas monedas, me preocupaba. En cambio, en Madrid soy capaz de gastarme esa misma cantidad sin ser consciente de ello. 

Con esto no quiero decir que haya que renunciar a las ventajas de los medios de pago electrónicos. Pero sí es interesante analizar qué compras llevas a cabo sin reflexionar. Por eso creo que puede ser un ejercicio muy revelador utilizar exclusivamente el efectivo durante una semana, al menos para los pequeños gastos. Te ayudará a abrir los ojos.

La clave del lonchafinismo, en definitiva, no radica en comprar cosas baratas o increíblemente rebajadas (como hace Teresa), sino en cerciorarse de que ese gasto, por pequeño que sea, te aporta valor. 

Todos nos hemos preguntado alguna vez en qué se nos va el dinero. Y he ahí el problema. Si no sabes en qué se te va el dinero es probablemente porque hay microgastos, o quizá gastos no tan micro, que deberías revisar. 

De las aplicaciones al bloc de notas

Si sospechas que a ti te puede ocurrir algo parecido, lo mejor es afrontar el problema. Para ello, nada mejor que imprimir tu extracto bancario y examinar los gastos que tuviste en el último mes. 

Por un lado, analiza todos los importes pequeños. Ese dinero de bolsillo con el que pagas las cañas, el taxi. Los pequeños caprichos. Puedes filtrar, por ejemplo, por gastos inferiores a cincuenta euros. O incluso por debajo de treinta. Parecen inofensivos, ¿verdad? Ahora súmalos todos. Te quedarás de piedra cuando veas a cuánto ascienden.

Por otro lado, observa los gastos más importantes, así como aquellos que están domiciliados en tu cuenta. Desde la hipoteca o el alquiler de tu casa, hasta las facturas del agua, el gas, el colegio de los niños, o la suscripción a un periódico o revista. Piensa cuáles son realmente necesarios y si hay alguno del que puedas prescindir. ¿Tiene sentido que sigas apuntado a ese gimnasio al que nunca vas? ¿Realmente disfrutas de todas las plataformas de contenidos a las que estás suscrito?

Una vez que hayas identificado los gastos que sí te aportan valor, sopesa la conveniencia de recortar la cuantía cambiando de proveedor. ¿Has contratado la mejor tarifa posible para la luz, el teléfono o el agua? ¿Deberías llevarte la hipoteca a otro banco para renegociar los términos y ahorrarte así un buen pellizco en intereses?

Lo de analizar los gastos puede parecer un asunto trivial. Pero es la clave para reorganizar tus finanzas de forma eficiente y llegar a fin de mes con cierta holgura.

Para ello dispones de todo tipo de aplicaciones con las que puedes llevar un registro de tu economía familiar.6 Claro que también hay a quien le funciona mejor el viejo método de coger papel y boli.

Una de las técnicas de ahorro que se han puesto de moda en los últimos años es el kakebo (en japonés, ‘libro de cuentas’), un método inventado por Motoko Hani, una periodista nipona de principios del siglo XX.7 Motoko Hani era un poco como la Marie Kondo de la economía familiar. En el fondo, las dos defienden algo muy similar (y muy arraigado en la filosofía zen): prescindir de todo aquello que te sobra y que, en el fondo, no te deja ser feliz. Y para ello, el mejor camino es el orden físico, que será un reflejo de nuestro orden mental. El kakebo consiste en llevar un registro diario de los ingresos y los gastos de forma clara y ordenada. Existen cuadernos especializados para el uso de esta técnica, aunque en realidad también te puedes apañar con un bloc de notas.

Los gastos se suman de forma diaria, semanal y mensual, y debes agruparlos en grandes categorías. Por ejemplo, gastos básicos, superfluos e imprevistos. Es recomendable emplear distintos colores, ya que el objetivo es que te hagas una idea visual de todos ellos. Cada mes haces balance y examinas cuánto dinero has gastado y cuánto has ahorrado. También cuánto te hubiera gustado ahorrar y qué pasos debes dar para alcanzar ese objetivo. 

Puedes seguir este método o desarrollar el tuyo propio. Lo importante es que todos los meses dediques un momento a hacer balance de los gastos realizados y a reflexionar. Contar con un registro pormenorizado de tu economía doméstica te ayuda a ser consciente del dinero que sale de tu bolsillo. Evaluar qué gastos son realmente imprescindibles y marcarte objetivos de ahorro realistas.

Soy consciente de que hacer cuentas puede dar pereza, pero hazme caso: es muy efectivo. Además, el grueso del trabajo se realiza al principio, que es cuando analizas cuáles son tus gastos recurrentes y determinas su relevancia

Cómo repartir la tarta 




[image: Infografía con un diagrama circular que muestra la regla del 50/30/20 para distribuir un presupuesto de 2.400 € entre necesidades, ocio y ahorro, con ejemplos de cada categoría.]





Deuda buena, deuda mala
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Tacita a tacita









Aportaciones periódicas
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